
 
 
POR LA AUTONOMÍA ECONÓMICA DE LAS MUJERES Y POR EL FIN DE 
LAS ESTRUCTURAS QUE REPRODUCEN LA VIOLENCIA MACHISTA 

 

La violencia de género económica es una forma de violencia contra las mujeres que 
consiste en controlar o limitar los recursos económicos de la víctima para restringir su 
autonomía e independencia financiera. La actualización del Pacto de Estado contra la 
Violencia de Género recoge esta manifestación de violencia como una de las que deben 
ser visibilizadas y abordadas para garantizar la libertad e igualdad de las mujeres tanto 
en el ámbito de la pareja como en la sociedad. 

Los principales tipos de violencia de género económica son el control económico, el 
sabotaje laboral y/o formativo y la explotación económica. También se detecta esta 
violencia a nivel estructural: con la acción, o inacción, de las instituciones, que puede 
obstaculizar o impedir el acceso de las mujeres a sus derechos económicos. En la 
práctica, puede ser la discriminación de acceso a recursos, la dilación en trámites o 
resoluciones, la dificultad de reunir toda la documentación para la solicitud de recursos 
económicos o los procesos judiciales largos y complicados para la estabilidad 
económica, física y emocional de las mujeres. 

Las asociaciones feministas tenemos un papel clave en la lucha contra la violencia de 
género económica, sensibilizando, formando y acompañando a las víctimas, además 
de incidir políticamente para reconocer, prevenir, sensibilizar y erradicar este tipo de 
violencia, adaptando sus estrategias para responder de forma efectiva a esta 
problemática, centrándose en las mujeres víctimas.  

El tejido asociativo feminista realiza campañas de sensibilización para visibilizar la 
violencia económica; ofrece formación, tanto a víctimas como a profesionales, para 
detectar y abordar este tipo de violencia, promoviendo la perspectiva feminista en el 
trabajo social y legal; y también acompaña a mujeres en procesos de empoderamiento 
y recuperación, brindando apoyo psicológico, jurídico y social, con una atención integral 
y redes de voluntariado feminista. 

Desde COMFIN realizamos incidencia política para prevenir y visibilizar esta violencia y 
ofrecemos herramientas dirigidas a profesionales y ciudadanía en general.  

Por esto, invitamos a las instituciones públicas y a toda la sociedad a apoyar la 
capacitación y la concienciación en esta materia, como primer y más poderoso paso 
para desmantelar las estructuras que permiten y reproducen la violencia machista. 

Juntas, podemos erradicarla, PORQUE UNIDAS SOMOS MÁS FUERTES. 

 


